
 

Santificar el Nombre de Dios 
 

Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en los 

cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 

Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en 

la tierra. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. Y 

perdónanos nuestros pecados, porque también 

nosotros perdonamos a todos los que nos deben. Y 

no nos metas en tentación, más líbranos del mal. 

Lucas 11:2-4 

 

Hemos entendido ¿Que es Santificar el nombre de 

Dios?, la palabra santificar viene de un derivado de la 

palabra “santo” que significa separado o apartado para 

Dios.  

 

En la oración del Padre Nuestro está esta exclamación 

y tenemos que etenderla para poder seguir orando con 

entendimiento. 

 

Para recibir a Cristo en nuestro corazón el primer paso 

es el arrepentimiento, cambiar nuestra forma de pensar, 

cambiar nuestro propósito de vida por la de Cristo y 

empezar a ordenar nuestras vidas. 

 

Todos los que iniciamos la comunión con Jesús en 

nuestro diario vivir debemos entender lo que es 

santificar el nombre de Dios. En la oración modelo 

primero dice Padre nuestro, es así que primero 



 

reconocemos al Padre por medio del Hijo (Jesucristo). 

Lo segundo es SANTIFICADO SEA TU NOMBRE 

(YHVH), aquí entonces tenemos que aplicar la 

santificación del nombre de Dios en todas las áreas de 

nuestras vidas. 

 

Dad a Jehová la honra debida a su nombre; 

Salmos 96:8a 

 

Empezamos desde nuestra persona 

Santificar el nombre de Dios en mi vida es alejarme de 

las mezclas de este mundo, que no honran los diseños 

de Dios en mi diario vivir. No puedo darle a alguien o a 

algo más importancia que a Dios, esto puede ser alguna 

idolatría no solo a imágenes sino a personas, trabajos, 

hobbies, etc.  

 

Dios no está compitiendo con nadie, por lo tanto no 

debería tener un lugar en nuestras vidas, ¡debe ser 

todo en nuestras vidas! 

 

No puede haber práctica de inmoralidad como: 

adulterio, fornicación, pornografía, masturbación y 

desordenes sexuales, todo esto no santifica en el 

nombre de Dios en nuestros cuerpos. 

 

No puede haber amor al dinero, esto se manifiesta en 

el afán de tener más trabajo o dinero extra, solos pensar 



 

en la manera de enriquecerse aunque toque hacer 

algunas injusticias para tener más. 

 

No podemos tener una doble vida, engaños, traiciones, 

hipocresías, mentiras, burlas, etc. Porque la verdad no 

estaría en nosotros. 

 

En nuestra Casa u Hogar  

Nuestro hogar debe reflejar lo que tenemos de Cristo 

dentro de nosotros. Si me he despojado de todo lo que 

hablamos como persona de santificar su Nombre, en mi 

casa deben derrumbarse todos los altares que se 

levantaron mientras Cristo no reinaba mi vida.  

 

Estos altares pueden ser todo lo que el mundo puso en 

nuestros hogares como, las fiestas o reuniones que no 

edificaban para nada nuestras vidas, sino que 

terminaban en borracheras, peleas, contiendas, 

disensiones, el recibir a personas que no edificaban 

nuestras vidas, que nos influenciaban al chisme, a la 

hechicería como murmuración, habladurías y demás. 

En festejar las tradiciones de este mundo como fiestas 

paganas de Halloween, Día de los muertos y muchas 

más que conocemos. 

 

Debemos sacar todo tipo de cosas que no glorifican 

el Nombre De Dios en nuestros hogares como: 

películas de terror, películas llenas de sensualidad, 

llenas de violencia, música secular, cuadros de pinturas 

con expresiones que solo manifiestan oscuridad, 



 

desanimo, sexo, opresión, soledad, pobreza, 

enfermedad, etc. Si fuimos de falsas religiones sacar 

toda imagen de idolatría, todo lo esotérico, hay cosas 

que nos regalan y no expresan lo que el reino de los 

cielos es aquí en la tierra.  

 

Santificar el nombre de Dios en mi casa es, que mi 

casa este llena de adoración continua, si tenemos 

música del reino que edifica nuestras vidas es la que 

debe estar sonando en nuestro hogar, y no solo con 

música sino con nuestro diario vivir, teniendo el carácter 

de Cristo en nuestras vidas.  

 

Que en mi casa no haya pleitos, griterías, divisiones, 

que no nos domine el enojo o la ira que siempre 

llevemos a la paz cualquier malentendido o situación 

etc.   

 

En donde quiera que estemos 

Todos nosotros tenemos un lugar de trabajo, de 

estudios, lugar donde realizamos deportes, o cuando 

visitamos familias. Santificar el Nombre de Dios en 

medio de todos estos lugares o momentos es muy 

importante porque debemos reflejar o expresar la vida 

de Cristo a los demás y no ser partícipes de las 

influencias de la naturaleza caída de nuestros 

compañeros de trabajo, de estudio o de la misma 

familia. 

Nos damos cuenta que muchas personas que están 

continuamente a lado de nosotros y que no han 



 

conocido a Cristo aún, tienen otra manera de pensar, 

otra manera de hablar, de expresarse y a veces hay en 

ellos hasta vulgaridades, inmoralidad, lascivias, 

palabras que no edifican, pero nosotros no nos 

involucramos con su manera de ser, contaminándonos, 

sino que, porque respetamos a Cristo dentro de 

nosotros, ellos también deben llegar respetarlo a Él. 

 

Si tenemos negocios propios o empresas propias 

debemos honrar el nombre de Dios en ellas, para que 

sean bendecidos nuestros comercios. Si tengo un 

vehículo honrare el nombre de Dios con música de Él 

en la radio.  

 

No hay que dejar que nadie profane lo que Dios nos ha 

dado sea nuestra familia, casa, trabajo, ministerio, 

porque ahí estaremos cuidando y respetando el nombre 

de Dios.    

 

Santificar el nombre de Dios en todas estas áreas que 

hemos mencionado es muy importante, y si ya lo 

entendemos entonces podemos seguir con la oración 

VENGA TU REINO, porque si santificamos su nombre 

entonces puede venir su reino y conceder el resto de la 

oración modelo. Recordemos Su reino no se mezcla 

con este mundo ni con el pecado o con lo profano.  

 

¡Así que Santifiquemos el nombre de Dios en 

nuestras vidas! 


